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Luego de recuperar la pelota de Maradona, “El equipo de los sueños” se hizo famoso. Su hazaña salió publicada en los portales más prestigiosos del deporte mundial. El propio Maradona, al enterarse, les envió de regalo varias de sus camisetas. 
Una tarde, mientras Ariel revisaba su correo, le llamó la atención uno que tenía en el remitente el apellido del jugador más grande de todos los tiempos. Cuando abrió el mail, leyó sin poder creerlo: “Que hacés, fiera. Me pasó tu mail un periodista. Los quería invitar a Miami, en donde estoy ahora, para que nos comamos un asado y me cuenten cómo fue la historia de la pelota. Mañana te tendrían que estar llegando los tres pasajes para vos y tus amigos. Un abrazo, fuerte. Con cariño, Diego (10)”. Ariel, quedó en shock. Volvió a leer el mail y se detuvo largo tiempo en una palabra, en un número: tres. ¿Cómo decirle a sus amigos que uno de ellos no iba a viajar a ese encuentro? ¿Quién quedaría afuera? ¿Cómo resolverían esta situación?
Al otro día, se juntó nuevamente “El equipo de los sueños” en la casa de Ariel. Quien los había convocado sin contarles demasiado, diciéndoles que tenía una noticia buenísima y otra malísima. Apenas les contó la situación, nadie podía creer lo de la invitación hasta que Ariel sacó de su bolsillo los tres pasajes y dijo: “La situación es esta: hay uno de nosotros que se va a tener que quedar acá. Así que yo me quedo, tomen.” Un silencio atroz invadió la habitación. Se miraron entre todos y Pinocho dijo que no podía ser, que el que recibió el mail había sido él y que el Diego no lo tomaría muy bien que no vaya. Entonces, Pablo dijo: “Tenemos que ir todos, cueste lo que cueste o no va nadie”. 
Patricia, que estaba ahí, llamó a su padre para contarle sobre las novedades. Luis, le dijo que se quede tranquila, que a él algo se le iba a ocurrir.
Al rato, fue Luis para lo de Ariel con una propuesta. Les dijo que estaba enterado de la situación y que habló con la comisión directiva del Estrella Roja para armar un festival y poder juntar la plata para el pasaje que faltaba. “Les debo una y además lo necesitan”. Los chicos no lo podían creer. Había que empezar a promocionar el evento.
El festival fue un éxito. Tocaron las bandas del barrio, hubo folklore, rock y rap. Y una gran asistencia de todo el barrio que, movidos por la solidaridad hacia estos pequeños héroes, invitaron a su vez a familiares y amigos. Fue una fiesta inolvidable. No sólo lograron juntar la plata del pasaje que faltaba, sino que al recaudar mucho más decidieron llevar también a Luis para que se reencuentre con aquel niño que se entrometía en los partidos con sólo dos añitos.
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